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Las lluvias cambian y nos obligan a repensar el territorio                    

El efecto del cambio climático ha transformado la forma como ha caído la lluvia en Colombia en los últimos 

cinco años. Ahora es más peligrosa porque el estimado de agua que cae en un mes, en vez de repartirse en 

sus treinta días, se concentra en un solo aguacero fuerte y poco prolongado que genera desastres como los 

que golpearon a Mocoa y Manizales en el último mes. 

 

Esta afirmación la hace el Ideam luego de analizar sus informes sobre precipitaciones en el país. El problema 

es que los municipios colombianos no fueron pensados para soportar el “mal carácter” de la madre 

naturaleza y esta nueva condición obliga a replantear todo lo que se ha dicho y hecho respecto a la 

prevención de desastres. Acorde al presidente, Juan Manuel Santos, hay 400 municipios del país con riesgo 

de que se produzcan deslizamientos. Se trata de un 35,6 % del total en el país. 

 

Además, a la ecuación se le debe sumar que el tiempo no está de nuestra parte, pues las previsiones indican 

que en los siguientes meses caerán más lluvias, hasta mitad de año, aproximadamente, cuando entremos en 

la época seca, conocida como verano. 
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Según datos del Departamento Nacional de Planeación, el 57 % de la población colombiana está en 

riesgo de sufrir una tragedia como las nombradas anteriormente. Y es que el 29 % está sobre la cordillera 

de los Andes y en los valles interandinos, es decir, área de montaña donde existe riesgo de avalancha. 

Boyacá, Caldas, Risaralda y Cundinamarca son los departamentos reseñados como los más 

amenazados por un movimiento de masas. El otro 28 % se halla sobre las zonas que rodean a la 

cordillera, es decir llanuras muy suceptibles a las inudaciones. 

 

“El problema es que a medida que cae más lluvia, el nivel de concentración en los suelos va 

aumentando”, advirtió el geólogo e investigador de la Universidad Nacional Germán Vargas Cuervo, “es 

como una matera. Uno no ve el agua hasta que rebosa. Por eso, si sigue lloviendo así, en poco tiempo no 

se va a necesitar tanto líquido para generar un deslizamiento”.  

 

Ese conocimiento ya se ha desarrollado de forma instintiva en sitios con históricos niveles de riesgo como 

en Manizales, en donde los sobrevivientes a las avalanchas del pasado 19 de abril relataron que el 

llamado de alerta se los dio la misma montaña, cuando en medio de las fuertes lluvias de aquella 

madrugada, notaron que empezó a escurrir agua con lodo. 

 

Sin embargo, el instinto no es suficiente y tanto autoridades como expertos insisten en que debe existir 

un entendimiento total del peligro, tanto de tipo social como administrativo. El corto tiempo que existe de 

respuesta frente a estas tragedias hace necesario ese compromiso. 

 

¿Por qué cambió la lluvia? 

El aumento de temperaturas, como efecto del cambio climático, cambió los patrones de lluvias en 

Colombia, advirtió el jefe de pronósticos del Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales, 

Ideam, Christian Euscátegui. 

 

“El clima del país está modulado por la zona de convergencia intertropical (que es la región del globo 

terrestre donde se juntan los vientos con distintas temperaturas que vienen de los hemisferios norte y sur) 

más sistemas propios que pueden inhibir o aumentar la lluvia. Este año, ese fenómeno ha sido más 

notorio”, explicó.  

 

Agregó además que los vientos que entran por los llanos se mueven bordeando el pie de las montañas, 

llegan al centro del país y eso es lo que hace que la humedad se quede en el sur, por la Amazonía, una 

región adaptada para este tipo de condición climática. 

 

“El tema es que este año esos vientos se han debilitado por un cambio en la presión atmosférica, 

originado por la radiación, el cambio climático y la temporada misma. Eso se suma a que el 

ingreso de humedad por la región Amazonía -Orinoquía ha sido mayor”, concluyó Euscátegui.  

 

Prevención y anticipación 

A juicio del director general de la Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres, Carlos Iván 

Márquez Pérez, es imposible tener un cero por ciento de riesgo y Colombia, por la región del mundo en la 

que se encuentra, siempre tendrá periodos de alta lluvia y una vulnerabilidad ante ella. 
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  Sobre ese supuesto, recalcó que el país debe trabajar más duro sobre el conocimiento del riesgo. “La 

mayoría de los poblados del territorio nacional han sido edificados por conveniencia, sobre planes 

agrícolas, y no se ha tomado en cuenta las zonas de riesgo y el uso de los suelos”. 

 

A eso se suma que las mismas personas han hecho puntos para desatar la ira del clima. La minería 

ilegal, la ganadería extensiva y la tala de árboles remueven las barreras y filtros naturales, por eso 

“cuando se presentan lluvias por encima del promedio, impactan fuerte”, agregó Márquez Pérez. Sin 

embargo, el funcionario sostuvo que el país viene trabajando para revertir esta tendencia histórica. 

“La prevención de una nación se mide en términos de obras de mitigación... En los últimos cinco años, en 

el país se han construido más de 5.300 de estas (como diques, jarillones y demás elementos), llegando a 

1.096 municipios en 29 departamentos”, argumentó. 

 

Las cuentas de su dependencia hablan de una inversión del Gobierno cercana a los 5,5 billones de pesos 

totales para evitar que la naturaleza arrase con los poblados a su paso. 

 

¿Dónde está el peligro? 

Según un estudio de la Universidad Nacional, es necesario entender el comportamiento del agua, pues el 

peligro no depende de qué tan cerca se encuentre una casa de las riberas. “Cuando el cauce del río no 

puede soportar sus aguas, no tiene problema en volver a su lecho original... hay que mirar hacia 

las cuencas altas y sus canales de desagüe”. 

 

En ese orden de ideas, no se está a salvo solamente alejándose de los cauces de los ríos, hay que 

analizar por donde pasará la corriente en caso de un desborde y proteger las barreras naturales, 

como los sistemas de bosques. 

 

Según su explicación, los ríos en zona de cañón van a tener lluvias más torrenciales, donde hay 

más riesgo de desprendimiento de masa y depende de cada población ver si los canales por 

donde pasa el agua se pueden expandir por sus centros poblados. 

 

Aún así, fue enfático en las autoridades y los científicos son los llamados a reconocer los peligros: 

“Cuando se revisan imágenes de satélite es posible notar qué póblaciones están metidas en esos canales 

de desagüe”, añadió. 

 

Además, en algunas zonas, como el Eje Cafetero, existe un riesgo añadido: esta región de Colombia ha 

tenido acumulación de ceniza volcánica durante millones de años. Dichas partículas funcionan como 

arena, que al recibir agua, se vuelven más pesadas. En ese orden de ideas, cuando la concentración de 

las lluvias es alta, no hay capacidad de resistencia; en sitios pendientes, como Manizales, la probabilidad 

de que el terreno ceda es muy alta. 

 

¿Qué hacer? 

La ley 1523 de 2012 es la normativa que, desde el año en que existe, obliga a todos los alcaldes a 

actualizar su esquema de ordenamiento municipal, tomar medidas inmediatas respecto a su amenaza y 

revisar los mecanismos necesarios para evitarlas. 

 

“Es tener sistemas de alerta temprana y reubicaciones a tiempo para evitar posibles afectados, según se 

necesite”, los resumió Márquez. 

 



 

ALERTA CLIMA 

 

Sin embargo, el Departamento Nacional de Planeación reportó que solo un porcentaje de los municipios 

han hecho la tarea juiciosamente. El cálculo gira alrededor del 81 % de estos, que no han actualizados 

sus Planes de Ordenamiento Territorial para evitar tragedias. 

 

Además, el Fondo de Adaptación llamó a las Alcaldías a hacer un censo riguroso de la población pues, 

en caso de un eventual desastre, la atención a los verdaderos damnificados puede generar algún 

conflicto. 

 

Aunque es una labor demorada, difícil y que requiere de dinero, el Fondo recalcó que de no hacer nada, 

las pérdidas por causa del cambio climático y sus efectos sobre el clima superarían los 650.000 millones 

al año en Colombia. 

 

No confiarse 

Aunque después 2011, cuando se presentó el fenómeno de La Niña más fuerte de los últimos años, pues 

se inundaron 599 de los 1122 municipios del país, no se han vuelto a presentar golpes de tal magnitud, e 

incluso el período invernal del año pasado fue considerado por el Ideam como relativamente débil, el 

llamado de los expertos es a no bajar la guardia, Cristian Euscátegui, encargado de analizar el 

comportamiento del clima en todo el país afirma que “en determinado momento puede llegar una 

condición que aumente las precipitaciones y es difícil dar respuesta cuando no estamos preparados”. 

Advirtió además que la institución puede interpretar las condiciones que se presentan y se van a 

presentar, pero no puede predecir un evento como Manizales o Mocoa. 

 

Por eso, la meta a futuro es ajustar el sistema de alertas tempranas a tal punto, que las instituciones 

nacionales puedan estar tranquilas con que en cada municipio van a saber qué hacer ante emergencias. 
Consultado en elcolombiano.com.co, abril 27 de 2017. 

                    

 

                    

 

 

 

 

                               



 

ALERTA CLIMA 

  

 
 

 

 

 

ALERTA POR DESLIZAMIENTOS  

ALERTA NARANJA

Amenaza moderada  por deslizamientos de tierra detonados por lluvias, 

localizados en los municipios de Abejorral, Argelia, El Carmen de Viboral, 

La Unión, Nariño, San Francisco, San Luis,  Sonsón  y sectores aledaños. 

(Ideam, 2017) 

ALERTA AMARILLA

Amenaza baja por deslizamientos de tierra detonados por lluvias, localizados 

en los municipios de Cocorná, Granada, La Ceja, Puerto Triunfo, El Retiro, 

Rionegro, San Carlos, y sectores aledaños (Ideam, 2017) 
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PRONÓSTICO METEOROLÓGICO 

                                                            Abril     2017 

 

 

INFORME HIDROLÓGICO 

 

 

Afluentes en el sector: Moderadas variaciones en el río La Miel, afluente del 

río Magdalena en este sector, influenciado por la operación del embalse 

Hidromiel. (Ideam, 2017) 
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Punchiná 32.20% 
 

San Lorenzo 79.57% 
 

Playas 106.84% 
 

EMBALSES 

VOLUMEN ÚTIL DIARIO 

 

 

Peñol - Guatapé 
86.28% 
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 EMBALSE PUNCHINA 

 

Puente Arkansas tendencia del 

caudal: a partir del 2 de marzo, los 

caudales del río San Carlos presentan 

una tendencia a incrementarse. 

 

Puente Charcón tendencia del 

caudal: regulado por la central Playas. 

 

    EMBALSE SAN LORENZO 

 

Charco Negro tendencia del caudal: 

a partir del 5 de marzo los caudales 

del río Nusito han presentado una 

tendencia a incrementarse. 

 

El Viento tendencia del caudal: a 

partir del 5 de marzo los caudales del 

río Nare han presentado una  

tendencia a incrementarse. 

ESTADO DE LOS EMBALSES 
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 EMBALSE AMANÍ 

 

Puente Samaná tendencia del 

caudal: a partir del 5 de marzo los 

caudales del río La Miel han 

presentado una tendencia a 

incrementarse.  

 

Tarro Pintado tendencia del caudal: 

a partir del 5 de marzo los caudales del 

río Moro han presentado una tendencia 

a incrementarse. 

 EMBALSE CALDERAS 

 

Charco Largo tendencia del caudal: 

a partir del 2 de marzo los caudales 

del río Calderas presentan una 

tendencia a incrementarse. 
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Síganos en 

ALERTA ROJA.  

PARA TOMAR ACCIÓN. Advierte a los sistemas de prevención y atención de desastres sobre la amenaza 
que puede ocasionar un fenómeno con efectos adversos sobre la población, el cual requiere la atención 
inmediata por parte de la población y de los cuerpos de atención y socorro. Se emite una alerta sólo cuando 
la identificación de un evento extraordinario indique la probabilidad de amenaza inminente y cuando la 
gravedad del fenómeno implique la movilización de personas y equipos, interrumpiendo el normal desarrollo 
de sus actividades cotidianas. 

 

ALERTA NARANJA.  

PARA PREPARARSE. Indica la presencia de un fenómeno. No implica amenaza inmediata y como tanto 

es catalogado como un mensaje para informarse y prepararse. El aviso implica vigilancia continua ya que 

las condiciones son propicias para el desarrollo de un fenómeno, sin que se requiera permanecer alerta.  

 

 

ALERTA AMARILLA.  

PARA INFORMARSE. Es un mensaje oficial por el cual se difunde información. Por lo regular se refiere a 

eventos observados, reportados o registrados y puede contener algunos elementos de pronóstico a 

manera de orientación. Por sus características pretéritas y futuras difiere del aviso y de la alerta, y por lo 

general no está encaminado a alertar sino a informar.  

 

 

CONDICIONES NORMALES.  

La información que se suministra se encuentra dentro de los rangos normales. 

 


